
Mes de María
“Nuestros Establecimientos de la FMDA, 

rezan el mes de María”

«Bajo tu amparo nos volvemos a encontrar»



Oración inicial
¡Oh, María!, durante el bello mes que te está consagrado, todo resuena con tu Nombre y alabanza. Tu Santuario 
resplandece con nuevo brillo y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides 
nuestras fiestas y escuchas nuestras oraciones y votos.
Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh, 
María!, no te das por satisfecha con estos homenajes; hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan y coronas que 
no se marchitan. Éstas son las que Tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad 
de sus hijos y la más bella corona que pueden poner a sus pies es la de sus virtudes.
Sí, los lirios que Tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones. Nos esforzaremos pues, durante el curso de 
este mes consagrado a tu gloria, ¡oh, Virgen Santa! en conservar nuestras almas puras y sin mancha, y en separar de 
nuestros pensamientos, deseos y miradas, aun la sombra misma del mal.
La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos pues los 
unos a los otros como hijos de una misma familia cuya madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia 
fraternal.
En este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida y 
con tu auxilio llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.
¡Oh, María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes, que ellas broten, 
florezcan y den al fin frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más Santa y de la mejor de las 
madres.
Amén.



Oración final
Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena Madre. Nosotros 
venimos a ofrecerte con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros 
corazones, deseosos de agradarte y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu 
santo servicio.
Dígnate presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su 
Santa Madre, dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con 
nuevo esplendor la luz de la fe sobre los infortunados pueblos que gimen por tanto 
tiempo en las tinieblas del error; que vuelvan hacia Él y cambie tantos corazones 
rebeldes cuya penitencia regocijará su corazón y el tuyo. Que convierta a los 
enemigos de su Iglesia y que en fin encienda por todas partes el fuego de su 
ardiente caridad. Que nos colme de alegría, en medio de las tribulaciones de esta 
vida, y de esperanza para el porvenir.
Amén.



El Rosario



Padre nuestro,
que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.
Amén

Padre Nuestro



Dios te salve María
llena eres de gracia
el Señor es contigo;
bendita tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto
de tu vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la ahora
de nuestra muerte. Amén

Ave María



Cantos sugeridos





Primera semana:
“¡Alégrate, el Señor está 

contigo!”, la causa de la alegría 
que nos produce el encuentro 

con Dios y la cercanía con 
María.



Texto bíblico para la semana
Evangelio de San Lucas 1, 26-38

“En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La 
virgen se llamaba María. Y entró donde estaba ella y le dijo: —Dios te salve, llena de gracia, el 
Señor es contigo. Ella se turbó al oír estas palabras y consideraba qué podía significar este 
saludo. Y el ángel le dijo: —No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: 
concebirás en el seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará 
eternamente sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá fin.
María le dijo al ángel: —¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón? Respondió el ángel 
y le dijo: —El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. Y ahí tienes a Isabel, tu 
pariente, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y la que llamaban estéril está ya 
en el sexto mes, porque para Dios no hay nada imposible. Dijo entonces María: —He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se retiró de su presencia”.

Palabra de Dios.   





Lunes 8 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén
Oración inicial:
Motivación: hoy iniciamos el mes de María, acogiendo el saludo del ángel y su invitación a 
vivir la alegría en este tiempo de gracia. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
SE LEE EL EVANGELIO PARA LA SEMANA
Reflexión:
Hemos venido a escuchar una vez más esas palabras que tanto bien nos hacen: “Alégrate, 
el Señor está contigo”. Sean ustedes los portadores de esta fe, de esta vida, de esta 
esperanza, en sus hogares, con los amigos, en los colegios y liceos.
Preguntas de reflexión:
¿He experimentado la alegría de encontrarme con Dios, en estos días?
Petición: 
Te ofrecemos, Madre de Dios, este nuevo mes que hoy comienza; te pedimos que sea el 
inicio de un camino de santidad, de evangelización, y de renovada esperanza para Chile y 
el mundo. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Martes 9 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy contemplamos el “sí” de María, y como Dios también espera vivir en cada uno 
de nosotros.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Creer en Jesús significa ofrecerle nuestra carne, con la humildad y el valor de María, para 
que Él pueda seguir habitando en medio de los hombres”. 
Preguntas de reflexión:
¿Quiero, a imitación de María, renovar mi “Sí” a Dios, para que él siga habitando en medio 
nuestro?
Petición: 
Regálanos, Madre, un corazón abierto y generoso, para que cada día digamos “sí” al querer de 
Dios. Te encomendamos alguna situación de nuestra vida que nos cuesta aceptar. Con María, 
roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Miércoles 10 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy María nos sorprende como una discípula generosa, dispuesta a servir en todo 
a su Señor, sin importar las dificultades que esto conlleve.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión: María responde así: “Hágase en mí según tu palabra”, es una enamorada dispuesta 
a servir a su Señor en todo e inmediatamente. No se toma tiempo, no hace esperar a Dios, no 
aplaza.
Preguntas de reflexión:
¿Qué me hace retrasar mi encuentro con Dios? ¿En qué momento del día podría dejar un 
espacio para la oración?
Petición: 
Te encomendamos, Madre, a nuestro pastor, al papa Francisco, cuida de su salud, fortalécelo 
en su difícil tarea y regálale la sabiduría de Dios para guiar a la Iglesia. Con María, roguemos 
al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Jueves 11 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén
Oración inicial: Hoy María nos enseña a vivir con esperanza, tal como ella confió su futuro al 
querer de Dios con su “hágase”.
Motivación:
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión: Madre, de esperanza, nos sostiene en momentos de oscuridad, de dificultad, de 
desaliento, de aparente fracaso o de auténticas derrotas humanas. Que María, esperanza 
nuestra, nos ayude a hacer de nuestra vida una ofrenda agradable al Padre celestial, y un don 
gozoso para nuestros hermanos.
Preguntas de reflexión:
¿Enfrento mis problemas y sufrimientos con la esperanza de tener a Dios como padre?
Petición: 
Conforta, Madre de esperanza, a quienes atraviesan momentos de oscuridad o desaliento, así 
como a los que nuestra sociedad margina. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, 
te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Viernes 12 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén
Oración inicial:
Motivación: Este día nos sitúa ante uno de los elementos distintivos de un cristiano: la 
alegría, que nace al contacto con Jesús.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión: Ella espero en el silencio la palabra de salvación de Dios; la escuchó, la acogió, la 
concibió. En ella, Dios se hizo cercano. por eso la Iglesia llama a María: “Causa de nuestra 
alegría”
Preguntas de reflexión:
¿Soy un cristiano o una cristiana alegre, consciente de que Jesús me ama y dio su vida por 
mí?
Petición: 
Abraza con tu corazón de madre a cuantos se desempeñan en la educación, el 
acompañamiento personal y espiritual de niños y jóvenes. También te pedimos por nuestra 
institución Fundación Magisterio de la Araucanía, por sus comunidades educativas, para que 
seamos auténticos servidores y estemos siempre al servicio de la verdad del evangelio. Con 
María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Segunda semana:
“María se puso en camino”, en el 
encuentro con el otro 
encontramos a Dios, y el camino 
para ese encuentro ha ser en 
sinodalidad.



Lectura del Evangelio según san Lucas 1, 39-56

“Por aquellos días, María se levantó y marchó de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; y entró en casa 
de Zacarías y saludó a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño salió en su seno, e Isabel 
quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando en voz alta, dijo: —Bendita tú entre las mujeres y bendito es 
el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre de mi Señor a visitarme? Pues en 
cuanto llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno; y bienaventurada tú, que has creído, 
porque se cumplirán las cosas que te han dicho de parte del Señor. 
María exclamó:
—Proclama mi alma las grandezas del Señor, y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador: porque ha puesto 
los ojos en la humildad de su esclava; por eso desde ahora me llamarán bienaventurada todas las 
generaciones. Porque ha hecho en mí cosas grandes el Todopoderoso, cuyo nombre es Santo; su 
misericordia se derrama de generación en generación sobre los que le temen. Manifestó el poder de su 
brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó de su trono a los poderosos y ensalzó a los humildes. 
Colmó de bienes a los hambrientos y a los ricos los despidió vacíos. Protegió a Israel su siervo, recordando 
su misericordia, como había prometido a nuestros padres, Abrahán y su descendencia para siempre. 

María permaneció con ella unos tres meses, y se volvió a su casa”.

Palabra de Dios.

Texto bíblico para la semana



Lunes 15 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Esta semana meditaremos la visita de María a su prima Isabel, un viaje movido por la 
fraternidad y en el que asoma la dimensión sinodal de nuestra existencia. Nuestra vida es una 
camino, junto al pueblo de Dios que nos sostiene. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
SE LEE EL EVANGELIO PARA LA SEMANA
Reflexión:
No olvidar esta palabra “compasión”, que es confianza en el amor providente del Padre y significa 
valiente compartir. María Santísima nos ayude a recorrer el camino que el Señor nos indica en el 
Evangelio de hoy. Es el recorrido de la fraternidad, un camino que inicia en Dios y a Dios vuelve”
Preguntas de reflexión:
¿Cómo puedo tener un corazón más compasivo, capaz de “padecer con” los sufrimientos del otro?
Petición: 
Santísima Virgen, recuerda a quienes se encuentran privados de libertad. Ayúdales a que ellos 
experimenten. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Martes 16 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Este día se nos invita a meditar en torno al valor del encuentro, y de un modo específico, 
de compartir a Jesucristo, como lo revela la alegría experimentada por María e Isabel.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
Reflexión:
María que camina y encuentra a Isabel nos recuerda dónde Dios ha querido morar y vivir, cuál es su 
santuario y en qué sitio podemos escuchar su palpitar: en medio de su Pueblo. Allí está, allí vive, allí nos 
espera.
Preguntas de reflexión:
¿A quién he visitado este último tiempo, tras el largo confinamiento, experimentando el valor de los 
vínculos?
Petición: 
Amiga atenta, que fuiste al encuentro de tu prima Isabel, hoy te encomendamos a nuestros padres, 
abuelos y a todos los ancianos, especialmente a los que se sienten solos o abandonados. Ayúdanos a 
gestar una sociedad en la que nadie se sienta descartado. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, 
Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Miércoles 17 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy contemplamos cómo Isabel, inspirada por el Espíritu Santo, reconoce a María 
como “Bendita”, por llevar en su seno a la “bendición de Dios”: Jesús. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
Reflexión:
También nosotros estamos llamados a bendecir, a decir bien en nombre de Dios. El mundo está 
gravemente contaminado por el decir mal y por el pensar mal de los demás. Pidamos a la Madre 
de Dios la gracia de ser para los demás portadores gozosos de la bendición de Dios, como ella lo 
es para nosotros.
Preguntas de reflexión:
¿He conocido a alguna persona que, a través de sus palabras y gestos, sea una “bendición” para 
quienes lo rodean? ¿Quiénes, a mi lado, necesitan de esta bendición?
Petición: 
Madre de la humanidad, protege a Chile y a tantos países que atraviesan dificultades políticas, 
religiosas o humanitarias. Que de tu mano, superen sus problemas y encuentren solidaridad en 
las naciones hermanas. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Jueves 18 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Si la fe produce en nosotros alegría, a la inversa, la falta de alegría resiente a la fe. 
Hoy María nos enseña el “secreto de su alegría”: engrandecer y confiar en la providencia 
amorosa de Dios. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Este es el secreto de la alegría. María, pequeña y humilde, comienza desde la grandeza de Dios 
y, a pesar de sus problemas, que no eran pocos, está con alegría, porque confía en el Señor en 
todo. Nos recuerda que Dios puede realizar siempre maravillas si permanecemos abiertos a él.
Preguntas de reflexión:
¿Qué “maravillas” Dios espera realizar en mí, para engrandecer su obra?
Petición: 
Madre, ayúdanos a recuperar la alegría en nuestra vida personal, familiar y nacional; esa alegría 
que parte de la confianza en sabernos amados por Dios, a quien confiamos nuestra vida con sus 
alegrías, tristezas, dificultades y esperanzas. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, 
Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Viernes 19 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Las lecturas de este día nos sitúan ante un nuevo matiz del cántico del Magníficat 
entonado por María: la conciencia de elección y de pertenencia al pueblo de Dios. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Seamos un pueblo, que evita equivocarse, pecar, seamos un pueblo que tiene olfato de ser 
elegido, que camina detrás de una promesa y que ha hecho una alianza. Pidamos al Señor esta 
conciencia de pueblo, que Nuestra Señora cantó hermosamente en su Magníficat: somos el santo 
pueblo fiel de Dios.
Preguntas de reflexión:
¿Cómo puedo comprometerme con la Iglesia, pueblo de Dios sinodal y que ha hecho una alianza?
Petición: 
Pidamos por la Iglesia, para que seamos un pueblo santo, unido, “misericordiado” y santo. Con 
María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Tercera semana:
“No tienen vino”, invitación al 
discernimiento atento a 
situaciones de nuestro país: 
pobreza, migración, familias, 
soledad juvenil, adultos mayores.



Texto bíblico para la semana
Lectura del Evangelio según san Juan 2, 1-11

“Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. También 
fueron invitados a la boda Jesús y sus discípulos. Y, como faltó vino, la madre de Jesús le dijo: No 
tiene vino. Jesús le respondió: Mujer, ¿qué nos va a ti y a mi? Todavía no ha llegado mi hora. Dijo su 
madre a los sirvientes: Hagan lo que él les diga.
Había allí seis tinajas de piedra preparadas para purificaciones de los judíos, cada una con una 
capacidad de unas dos o tres metretas. Jesús les dijo: Llenen de agua las tinajas. Y las llenaron 
hasta arriba. Entonces les dijo: Sáquenlas ahora y llévenselas al maestresala. Así lo hicieron. Cuando 
el maestresala probó el agua convertida en vino, sin saber de dónde provenía, aunque los sirvientes 
que sacaron el agua lo sabían, llamó al esposo y le dijo: Todos sirven primero el mejor vino, y cuando 
ya han bebido bien, el peor; tú, al contrario, has reservado el vino bueno hasta ahora.
Así, en Caná de Galilea hizo Jesús el primero de los signos con el que manifestó su gloria, y sus 
discípulos creyeron en él. “

Palabra de Dios



Lunes 22 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Expresión de la sinodalidad, como estilo de compartir de la Iglesia, es la fiesta de Caná, a la 
que asistió Jesús, María y los doce. En este clima de alegría y comunión, María percibe que algo está por 
“aguar” la fiesta; se lo hace ver a Jesús y adelanta así la “hora “ de su hijo. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
SE LEE EL EVANGELIO PARA LA SEMANA
Reflexión:
Y así María anda por nuestros poblados, calles, plazas, casas, hospitales. Anda por todos nuestros 
entuertos familiares, esos que parecen ahogarnos el corazón para acercarse al oído de Jesús y decirles: 
mira, “no tienen vino”.
Preguntas de reflexión:
¿Cuál es el “vino” que puede necesitar mi familia o comunidad, y que hoy quisiera pedir al Señor?
Petición: 
Madre de la humanidad, te pedimos por aquellas comunidades eclesiales y miembros de a Iglesia a 
quienes falta el vino de la esperanza y necesitan tu maternal consuelo. Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Martes 23 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy contemplamos a María como amiga atenta y comprensiva, que nos conforta ante los 
sufrimientos de la vida. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
María es la amiga siempre atenta para que no falte el vino en nuestras vidas. Ella es la del corazón 
abierto por la espada, que comprende todas las penas. Como madre de todos, es signo de esperanza para  
los pueblos que sufren dolores de parto hasta que brote la justicia.
Preguntas de reflexión:
¿Qué imagen de María o qué devoción mariana me identifican de un modo especial, y por qué creo que 
me inspira en mi fe?
Petición: 
Virgen Santísima, te encomendamos a nuestros gobernantes, políticos, convencionales constituyentes y 
servidores públicos. Guía sus pasos para que resguarden el bien común y la fidelidad a nuestros 
patrimonio espiritual y humano. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Miércoles 24 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy se nos invita a dejarnos tocar por la vida de las personas a través de la capacidad de 
escucha, que se adquiere en la oración, el silencio y contemplación de la Palabra de Dios. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Si dedicamos tiempo al Evangelio, encontramos un secreto para nuestra salud espiritual. He aquí la 
medicina: cada día un poco de silencio y de escucha. Que María, nos ayude a escuchar a su hijo en el 
Evangelio y a nuestros hermanos con un corazón dócil, con corazón paciente y con corazón atento.
Preguntas de reflexión:
¿Experimento esa “sordera interior”? ¿Qué necesito cambiar para aprender a escuchar, a ejemplo de 
María?
Petición: 
Madre, siembra en nuestros corazones el anhelo de santidad. Acompáñanos en este tiempo de escucha 
sinodal, para que respondamos a los desafíos del presente  a la luz del Espíritu Santo. Con María, 
roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Jueves 25 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Los textos de este día nos sitúan ante uno de los aspectos de la solidaridad; la unidad. Así 
lo refleja el primer milagro de Jesús, en Caná, que armonizó los aportes de María, de su Hijo y de los 
sirvientes. 
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Esto nos introduce en el camino de la solidaridad como forma de tejer la unidad, como forma de 
construir la historia; esa solidaridad que nos lleva a decir; nos necesitamos desde nuestras diferencias 
para que esta tierra siga siendo bella.
Preguntas de reflexión:
¿Cómo puedo ser un auténtico artesano de unidad en los ambientes en los que me toca influir?
Petición: 
Madre de Chile, haznos artesanos de unidad, armonizando nuestras diferencias y reconociendo el valor 
de cada uno de nuestros pueblos. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Viernes 26 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy contemplamos las palabras que María dirige a los sirvientes de Caná. “Hagan lo que él 
les diga”, la última frase mariana contenida en los Evangelios y que constituye su “testamento 
espiritual”, como lo han constatado los últimos Pontífices
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
María aparece en los Evangelios, en los momentos cruciales, como en Caná, cuando el Hijo, gracias a su 
intervención atenta, realizó la primera “señal”, y después en el Gólgota a los pies de la cruz.
Preguntas de reflexión:
¿Qué me puede estar pidiendo el Señor hoy a través de la invitación de María: “hagan lo que él les diga?
Petición: 
Te pedimos, Madre, por todas las personas que no conocen a Dios, por quienes han perdido su fe y/o no 
encuentran sentido a su vida; y para que con nuestro testimonio, los llevemos a tu Hijo. Con María, 
roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Cuarta semana:
“Hijo, aquí tienes a tu madre”, 
María, Madre y Reina, como regalo 
de Jesús a su pueblo que 
peregrina en Chile, que nos 
acompaña en los desafíos de 
nuestra historia.



Texto bíblico para la semana
Lectura del Evangelio según san Juan 19, 25-27

“Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su 
madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a 
su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, le dijo a 
su madre: Mujer, aquí tienes a tu hijo. Después le dice al 
discípulo: Aquí tienes a tu madre.
Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa”

Palabra de Dios



Lunes 29 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Los textos de hoy nos invitan a aprovechar el inmenso regalo de la Eucaristía, Jesús se 
quedó entre nosotros, en el milagro y la fragilidad de un pan.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
SE LEE EL EVANGELIO PARA LA SEMANA
Reflexión:
Dejemos que Jesús, Pan vivo, sane nuestras cerrazones y nos abra al compartir, nos cure de nuestras 
rigideces y del encerrarnos en nosotros mismos, nos libere de las esclavitudes paralizantes de defender 
nuestra imagen, nos inspire a seguirlo adonde Él quiera conducirnos.
Preguntas de reflexión:
¿Me dejo sorprender ante el don de la Eucaristía; ante Dios como amor entregado? Si no comulgo con 
frecuencia, ¿qué pasos necesito dar para recibir a Jesús en mi corazón?
Petición: 
A tu corazón de Madre encomendamos a todos los sacerdotes, religiosos (as), y consagrados, que 
entregan su vida a servir a Dios. Confórtalos en sus necesidades físicas y espirituales, e inspira su 
misión junto al pueblo de Dios. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Martes 30 de noviembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Con María y el discípulo amado, que permanecieron firmes alpie de la cruz, hoy se nos invita 
a vivir una fe que nos lleve hasta los que sufren.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
La fe, con el estilo de Dios, humildemente y sin clamores, alivia el dolor del mundo y riega los surcos de 
la historia con la salvación. Que María Santísima les obtenga la gracia de que vuestra fe sea una fe rica 
de compasión.
Preguntas de reflexión:
¿Qué aspecto del “estilo de Dios” quisiera yo imitar?
Petición: 
Fortalece, Virgen María, nuestra vivencia de la fe. Te pedimos por los que no creen en Dios o por 
quienes han perdido su fe por nuestras incoherencias, para que en este tiempo de gracia vuelvan a Él. 
Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Miércoles 1 de diciembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Desde la cruz, hoy Jesús nos interpela con una pregunta. Nos pide amar la cruz y ser 
testigos de su amor.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Por su intercesión, pidamos la gracia de convertir la mirada del corazón al Crucificado. Entonces 
nuestra fe podrá florecer en plenitud, entonces los frutos de nuestro testimonio madurarán.
Preguntas de reflexión:
En un momento de silencio, reflexionamos en torno a la persona que hoy nos hace Jesús crucificado: 
“¿Quieres ser mi testigo?”
Petición: 
Santa Madre de Dios, ayúdanos a ser testigos de tu Hijo y a llevar su amor humilde a cada rincón del 
mundo. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Jueves 2 de diciembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Este día nos recuerda el momento más difícil en la vida de María: la agonía de su Hijo, 
momento en el cual ella comprende la profecía de Simeón.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
María desgarrada en el alma, Madre compasiva que recoge nuestras lágrimas y al mismo tiempo nos 
consuela, señalándonos la victoria definitiva en Cristo.
Preguntas de reflexión:
¿Acompaño a quienes me necesitan? ¿Quién, a mi alrededor, puede sentirse solo o abandonado?
Petición: 
Madre compasiva, intercede por cada una de nuestras familias. Recoge las lágrimas de aquellas que 
están sufriendo por divisiones, enfermedades u otra causas. Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Viernes 3 de diciembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy recordamos el diálogo entre la Virgen de Guadalupe y Juan Diego. Tal como lo hizo con 
“Juanito”, María nos conforta y nos envía a consolar a otros.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Hoy nos dice sé mi embajador, se mi enviado a construir tantos y nuevos santuarios, acompañar tantas 
vidas, consolar tantas lágrimas, compartiendo la alegría de saber que no estamos solos, que ella va con 
nosotros.
Preguntas de reflexión:
¿A dónde soy hoy invitado como enviado de María?
Petición: 
Virgen de Guadalupe, cubre con tu manto a todos los países de nuestro continente, especialmente a 
aquellos que experimentan dificultades. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Triduo final:
“Perseveraban en oración… en 
compañía de María”, la dimensión 
comunitaria del pueblo de Dios, 
con la esperanza que nos trae el 
tiempo de Adviento.



Texto bíblico para la semana
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 1,12-14

“Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, 
que está cerca de Jerusalén, a la distancia de un camino permitido el 
sábado. Y cuando llegaron subieron al Cenáculo donde vivían Pedro, Juan, 
Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago del Alfeo, 
simón el Zelotes y Judas de Santiago. Todos ellos perseveraban unánimes 
en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la madre de Jesús, y 
sus hermanos”.”

Palabra de Dios



Lunes 6 de diciembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Las lecturas de hoy nos recuerdan cómo el Espíritu Santo, que irrumpió en Pentecotés, 
también está presente en cada uno de nosotros, ayudándonos a discernir el rumbo de nuestra vida 
según los criterios de Dios .
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
SE LEE EL TEXTO BÍBLICO PARA LA SEMANA
Reflexión: A la Virgen, que perseveró con los apóstoles en espera del espíritu Santo, le pido también 
que vele por la Iglesia, y fortalezca los vínculos fraternos de todos.
Preguntas de reflexión:
¿En qué momentos de mi historia puedo reconocer la presencia de Dios? ¿A dónde me envía hoy el 
Espíritu Santo?
Petición: 
Por intercesión de nuestra Madre, “pedimos al Espíritu Santo el hábito del discernimiento, para 
reconocer el paso de Dios en nuestro tiempo y en los rostros de los que nos rodean”. Con María, 
roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Martes 7 de diciembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy contemplamos a María, reunida junto a los apóstoles como madre de la Iglesia. En esta 
primera comunidad cristiana asoma la dimensión sinodal de la Iglesia, que es “misterio de comunión con 
Cristo, en el Espíritu Santo”.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Necesitamos tanto la luz y el poder del espíritu Santo, la Iglesia nos necesita para caminar de acuerdo 
y con valentía, dando testimonio del Evangelio.
Preguntas de reflexión:
¿Cómo puedo ser más protagonista de la vida de la Iglesia?
Petición: 
Madre de la Iglesia, intercede por nosotros, pueblos de Dios, para que seamos camino de esperanza, 
dando testimonio de Jesucristo. También te pedimos por todos los cristianos perseguidos a loslargo del 
mundo. Con María, roguemos al Señor / Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:



Miércoles 8 de diciembre
Invocamos a la santísima Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Oración inicial:
Motivación: Hoy celebramos la solemnidad de la Inmaculada Concepción, fiesta que reconoce cómo María 
fue preservada de todo pecado, como Madre de Dios. Esta fiesta coincide con Adviento, tiempo de 
esperanza, que nos prepara para el nacimiento de su hijo Jesús.
Rezamos un Padre Nuestro y tres Ave María. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
Reflexión:
Que la fiesta de nuestra Madre nos ayude a hacer de toda nuestra vida un “sí” a Dios, un “sí” lleno de 
adoración hacia Él y de gestos cotidianos de amor y de servicio, os deseo a todos una feliz fiesta y un 
feliz Adviento hacia la Navidad, con la guía de la Virgen María.
Preguntas de reflexión:
¿Cómo ha cambiado y madurado mi relación con María durante este mes dedicado a ella? ¿Qué actitud 
concreta quisiera poner en práctica, como hijo de María, para prepararme para el nacimiento de Jesús?
Petición: 
En la fiesta de tu concepción inmaculada, te consagramos, Madre, nuestra vida; custodia una vez más los 
gozos, los dolores, los anhelos y las esperanzas del pueblo de Dios. Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.
Oración final:
Bendición:


